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“La población herreña se evacuaría por
mar y aire en caso de erupción explosiva”

Juan Manuel Santana, ayer, en El Hierro. i PEDRO GUERRA

— ¿Cómo calificaría la gestión
de la crisis sísmica de El Hierro?

— En general, bien. Hay que
tener en cuenta que es la prime-
ra vez que se activa el Plan de Pro-
tección Civil por Riesgo Volcá-
nico (Pevolca), tras aprobarse el
año pasado, y como todo lo nue-
vo siempre hay cuestiones que
hay que corregir, pero es impor-
tante haber dispuesto de un ins-
trumento que nos permite gestio-
nar todo lo que es el proceso y el
riesgo asociado a este proceso.
Recordemos que el Pevolca lo que
trata es de prevenir y que las per-
sonas estén seguras ante un ries-
go determinado.

— ¿Y eso se ha cumplido?
— Es difícil poner a la pobla-

ción ante un riesgo concreto
cuando además durante el paso
del tiempo se va habituando a ese
riesgo con respecto a otros más
inminentes que se ven, como un
incendio o unas lluvias intensas.

En este caso el riesgo va asocia-
do a que se produzca la erupción
o no, o a que se produzcan los te-
rremotos o no. Cuando se pro-
ducen y se ven, la gente se pone
más nerviosa y asume que está
el riesgo, pero conforme va pasan-
do el tiempo se produce esa sen-
sación de hábito y de que se pue-
de convivir con el riesgo. Con el
fenómeno eruptivo pasa eso; en la
medida en que hay mayor activi-
dad, la gente siente que hay un
riesgo concreto y cuando va pa-
sando el tiempo se relaja. Esto es
habitual, pasa en todos sitios y
complica la gestión. Por eso es
muy importante dar toda la for-
mación e información previa de
un proceso de este tipo.

— Cuando el Pevolca tiene
que tomar una decisión, ¿de qué
forma se piensa en las personas?
¿Cómo se traslada un miembro
del Pevolca a la piel de un ve-
cino de La Restinga, por ejem-
plo?

— El Pevolca tiene una serie de
órganos internos que son los que
ayudan a tomar las decisiones. Bá-
sicamente, las decisiones se to-

man en base a lo que los científi-
cos nos van informando en cada
momento; los científicos se reú-
nen previamente, observan los
datos y van comunicando al comi-
té director la evolución del proce-
so y los riesgos que pueden ve-
nir asociados a ese proceso. En
definitiva, la responsabilidad co-
rresponde al Gobierno de Cana-
rias, pero en el Pevolca están re-
presentadas otras instituciones
que avalan las decisiones. No se
ha tomado ninguna decisión que
no venga previamente avalada
por el comité científico.

— Desde el punto de vista téc-
nico, ¿el Pevolca está convenci-
do de que el túnel de Los Roqui-
llos está preparado para
soportar un terremoto de gran
magnitud o se abre el túnel por
la demanda ciudadana?

— El túnel es una infraestruc-
tura básica en El Hierro y como
tal, lógicamente, ello implica que
conforme va pasando el tiempo
en el que se ve y se observa que el
peligro asociado a ese riesgo no
va ocurriendo, pues la gente se
acostumbra a que no pase nada.

“En el peor de los
escenarios
tendríamos dos
días para preparar
traslados masivos
en El Hierro”

Juan Manuel Santana es el portavoz del Pevolca y ha tenido que aprender a marchas forzadas cómo se gestiona una crisis
volcánica. Parece estar seguro de que las decisiones que se han ido tomando son las adecuadas, sobre todo para lo que a él le
compete, que es la seguridad de las personas. Aunque habla de la erupción del norte, confirma que hay tiempo de reacción.

“Una erupción en
tierra nos mostraría
síntomas, como
una gran
deformación y
fisuras en la tierra”

Pero eso no quiere decir que no
pueda pasar. Cuando se ha cerra-
do el túnel no se ha cerrado por
las condiciones internas del mis-
mo, sino por las laderas de las ví-
as de acceso al túnel. ¿Y por qué?
Porque los informes que tenemos
del Instituto Geológico y Mine-

ro de España (IGME), que ya ha-
bía hecho informes previos, ya de-
cían que esas laderas eran las más
susceptibles de desprendimien-
tos. Vinculado a eso, hay informes
específicos sobre la sismicidad
que se produce y los riesgos que
conlleva. En función de eso se to-
man las decisiones y lo que se ha
intentado es ir afinando las medi-
das conforme al riesgo concreto
que nos van determinando los
técnicos. Cuando se ha prohibido
el acceso es por las laderas exte-
riores, no por el interior del túnel,
que tiene un problema que ha te-
nido siempre en la parte adhe-
rida al interior, que por las razo-
nes que sean, no ha pegado bien.
En el interior del túnel no hay des-
prendimientos.

— ¿Y por qué se abre de día y
se cierra de noche? ¿Cuál es la
diferencia desde el punto de vis-
ta del peligro?

— La decisión de abrirlo por el
día viene derivada de que la sismi-
cidad ha variado, de que los cien-
tíficos nos confirman que los sis-
mos de gran magnitud se
producirían a una profundidad de
más de veinte kilómetros y a que
la vigilancia es más factible de día.
De noche es más complicado.

— El Golfo. ¿Cómo es de com-
pleja la gestión de la crisis en
Frontera en caso de erupción?

— Tiene mayor complejidad
derivada de que hay mayor pobla-
ción, y al haber más población
hay más vulnerabilidad en cuan-
do a que hay mayor número de
personas. Eso lo hace todo más
complejo. Bien es verdad que el ti-
po de erupción esperable en Ca-
narias es un tipo de erupción pa-
recida a la del Teneguía (en La
Palma), una erupción muy fisural
y muy local. Dependiendo de
dónde ocurra podría tener más
peligrosidad o no. No por flujos
lávicos, que no se cree que pue-
dan representar peligro, sino a lo
mejor por el flujo de cenizas. Es-
taríamos hablando de peligros no
directos, sino de contaminación
de aguas o que la acumulación de
cenizas pudiera provocar un co-
lapso de alguna estructura. No
es lo esperable actualmente, pero
está todo preparado.

— En el peor de los escenarios
posibles en Frontera, ¿cómo se-
ría una evacuación?

— En el peor de los escenarios
posibles, con un tipo de erupción

PEDRO GUERRA
ENVIADO ESPECIAL
EL HIERRO
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UNA ISLA EN ALERTA

“Para el Gobierno
de Canarias lo más
importante
es la seguridad de
las personas; eso es
lo que nos guía”

Piroclastos humeantes de más de un metro, encontrados el pasado lunes en el Mar de Las Calmas. i LP / DLP

Los científicos ven muestras
de cristalización en el magma
Se trata de un indicio, aún bastante leve, que indicaría el
inicio del proceso de finalización de la erupción submarina

P. G.
EL HIERRO (ENVIADO ESPECIAL)

Los científicos han empezado
a ver síntomas de cristaliza-
ción en el material magmáti-
co que expulsa el volcán de El
Hierro en la zona sur, en el Mar
de Las Calmas, según confirmó
el director general de Seguri-
dad y Emergencias del Gobier-
no de Canarias, Juan Manuel
Santana. La cristalización del
material magmático es el sínto-
ma que indica el proceso final
de la erupción, que según esta
teoría estaría dando sus prime-
ros pasos en estos momentos
en la fisura abierta junto a La
Restinga. El norte, en Frontera,
es otra cuestión distinta.

Los leves síntomas de crista-
lización en el magma que sale
de las profundidades del vol-
cán se han podido ver en los úl-
timos materiales recogidos so-
bre la mancha de azufre que
se expande a lo largo y ancho
del Mar de Las Calmas. Se tra-
taría de un indicio, aún incon-
sistente a todos los efectos, que
podría suponer que la erup-
ción submarina fisural podría
estar iniciando un proceso de
cierre de las bocas eruptivas
abiertas, aunque es posible, te-
niendo en cuenta que hay una
gran cantidad de magma en las
profundidades, que se abran y
cierren de forma paulatina en
diferentes momentos.

Después de más de un mes

| Similar. La señal de tre-
mor tuvo ayer un nivel de
fondo similar al día anterior
y con menos eventos y pulsos
que en las 48 horas preceden-
tes. Se observaron pocos pul-
sos de corta duración, en tor-
no a 1 o 2 minutos y uno más
largo, de unos 30 minutos
ocurrido sobre las 15.10 horas.
En el análisis de los datos sís-

micos no aparecen eviden-
cias de una segunda fuente
de tremor en el norte.

| Deformación. En cuan-
to a las deformaciones siguie-
ron el mismo patrón de es-
tabilidad que en días
anteriores.

| Azufre. En dos ocasiones
se percibió olor a azufre en
La Restinga.

Sin tremor en
el norte

de erupción submarina, se tra-
taría de los primeros síntomas
de finalización de este proce-
so, aunque aún se podría pro-
longar durante semanas e in-
cluso meses, según las fuentes
consultadas.

La señal de tremor, que los
científicos asocian a la erupción
de la zona sur, sigue con una in-
tensidad más que considerable,
lo que indica que el material
magmático continúa su flujo de
salida a pesar de que existan sín-
tomas de cristalización.

El escenario de la zona nor-
te, en Frontera, es harina de otro
costal. Allí ayer se produjeron
más de 30 terremotos que ade-
más fueron más intensos que
el día anterior. Tres de ellos su-
peraron los tres grados en la es-
cala Richter y fueron sentidos
por la población. El mayor se
produjo a las 8.52 de la mañana
y fue de 3,4 a 17 kilómetros. Por
la tarde, los vecinos de la Isla
sintieron otros dos de 3,1 y 3,2
respectivamente.

El grupo de científicos que
trabaja en El Hierro aún espe-
ra que, en las próximas jorna-
das, se pueda registrar un seís-
mo cuya magnitud, incluso,
pueda alcanzar los 4,8 grados
en la escala Richter. Ello no es
algo matemático, evidente-
mente, sino que forma parte de
un cálculo de probabilidades
en función de la evolución del
proceso eruptivo del norte.

que adquiriera altura y que fuera
de carácter explosivo que en es-
tos momentos no se espera, para
empezar tendríamos al menos
dos días para prepararlo todo, con
síntomas en el terreno muy claros
como una mayor deformación e
incluso fisuras en el terreno antes
de que se produjera la erupción.
Habría una serie de indicadores
que harían tomar las decisiones.
Y en el caso de que esto sea así, ya
está todo preparado con la colo-
cación de albergues de carácter
temporal en diversas ubicaciones
de Valverde y a su vez, también la
posibilidad de evacuar personas
fuera de la Isla, al sur de Teneri-
fe. En un principio ello se reali-
zaría a través del Puerto de La Es-
taca tras sacar a la población por
carretera, ya que habría tiempo
suficiente; si no, habría que utili-
zar una vía aérea por El Golfo, con
helicópteros y vehículos especia-
les. Pero esto es algo que no se
contempla en estos momentos.

— ¿Cuánto tiempo cree el Pe-
volca que se podría prolongar
esta crisis sísmica?

— No lo sabemos. Los cientí-
ficos han empezado a apreciar
signos de cristalización en el ma-
terial que se expulsa en el Mar
de Las Calmas; cuando más cris-
talizado esté, más cercano estaría
el final de la erupción. Pero eso es
en la zona sur de la Isla; ahora es-
tamos ante un nuevo escenario en
el norte y no sabemos si se va a
producir una erupción o no.

— Si llega otro terremoto de
4,6 o superior, ¿la Isla está pre-
parada para soportarlo?

— Los científicos nos han aler-
tado del problema de desprendi-
mientos, porque además los sis-
mos de mayor magnitud están
asociados a profundidades que
ahora mismo no incrementan el
riesgo con respecto a lo sucedi-
do en días anteriores.

— Usted que preside el Pevol-
ca por delegación del consejero,
¿ha percibido la denominada
‘guerra científica’ en torno al vol-
cán de El Hierro?

— Yo que he estado en los co-
mités científicos y he podido par-
ticipar un poco en los debates, lo
que existe es debate científico. Y
es lógico. Hablamos de personas
de diversas corrientes científi-
cas que están de alguna forma dis-
cutiendo sobre algo. Y la discu-
sión es lo que mejor le viene al
conocimiento de la disciplina. Yo
no he percibido, a nivel personal,
ese tipo de diferencias. Sí creo
que todas las instituciones lo
quieren hacer lo mejor posible.

— ¿Son acaloradas las discu-

siones en el comité científico?
— No especialmente. Todo es

muy respetuoso.
— Hay grupos científicos que

se han sentido desplazados de la
crisis volcánica de El Hierro.
¿Qué opina?

— El Pevolca contempla aque-
llas instituciones que son las que
deben formar parte del mismo.
Son básicamente el IGN, respon-
sable de vigilancia volcánica, y
otras instituciones que conjun-
tamente con el IGN realizan ese
asesoramiento al comité director,
como el CSIC, el IEO, Involcán,
universidades canarias, etc. Un fe-
nómeno de este tipo, necesaria-
mente, llama la atención cientí-
fica, y por eso mismo el Gobierno
de Canarias ha querido posibi-
litar la participación de todos los
investigadores que, a través de sus
instituciones, se dirijan al comi-
té para estudiar cualquier parte
del fenómeno. Ahora bien, eso
hay que diferenciarlo del comité
científico, cuya misión es aseso-
rar al comité director del Pevol-
ca en referencia a las medidas que
se adoptan en materia de seguri-
dad. Son dos cuestiones distintas.

— ¿Qué ha pasado con el Ca-
bildo de El Hierro, que parece
que se ha apartado del Pevolca y
de sus decisiones?

— He tenido la oportunidad de
ver las declaraciones que ha he-
cho el presidente, Alpidio Armas
y quiero decir que ellos forman
parte del comité director, y la mis-
ma información que nos trasladan
los científicos es la que tienen
ellos. En ese proceso de toma de
decisiones, todos tienen la opor-
tunidad de preguntar todas las
dudas que tengan a la responsable
del comité científico, y sobre lo
que se comenta por parte del co-
mité científico se toman las de-
cisiones. Nosotros podemos en-
tender que una administración de
carácter local pueda tener más
presiones, en función de dónde te
encuentras. En este caso el Cabil-
do tiene la presión de todos los
vecinos de la isla de El Hierro, pe-
ro para el Gobierno lo más impor-
tante es la seguridad de las perso-
nas. Y en base a esa información
que todos los científicos nos dan
en cada momento se toman las
decisiones. No se pueden tomar
decisiones en base a intuiciones
del tipo “es que nunca ha ocurri-
do nada”. Eso no puede ser así y
las decisiones se toman en base
a los riesgos. Lo que queremos
es evitar cualquier problema de
inseguridad para las personas; es
lo que nos guía a la hora de to-
mar las decisiones.

— ¿Cree que se ha hecho polí-
tica en torno al volcán?

— Desde la dirección del Pe-
volca, no. Nos podrán criticar
porque las medidas han podido
parecer demasiado preventivas
con respecto a lo que luego ha su-
cedido, pero eso no lo sabe na-
die, nadie sabe qué es lo que pue-
de pasar. Nuestro trabajo es
prevenir antes que lamentar.

Piroclastos
El volcán de La Restinga sigue 
lanzando piroclastos a la super- 
ficie. En la imagen suministrada 
por el Pevolca se puede ver có-
mo humean por la evaporación 
del agua al contacto con el calor 
que desprende la roca ígnea. 

Señal del tremor, ayer. i LP / DLP


